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    Introducción




    El libro que aquí se inicia tiene como eje temático la antropogénesis, una de las principales ramas de la ciencia de la consciencia. Incluye tres ámbitos temáticos:




    

      	La antropogénesis según el significado que el Diccionario de la lengua española de la RAE (Real Academia Española) le otorga al término: «estudio del origen y evolución del hombre».




      	La antropogenia, que aborda el origen y devenir de la humanidad y el ser humano, su surgimiento y su cultura, desde una perspectiva religiosa y mítica.




      	Y los efectos antrópicos, en el sentido no tanto de las modificaciones que inducen los seres humanos en el medio ambiente, que es el que se le suele dar, como de los impactos que tiene la evolución del planeta, la Madre Tierra, en la aparición y el desarrollo de la humanidad.


    




    Por todo ello, la antropogénesis se configura como uno de los campos de investigación más importantes tanto desde el punto de vista científico como filosófico y espiritual. Aborda el estudio de tres grandes ­cuestiones:




    

      	La prehistoria, la protohistoria y la historia: el pasado, el presente y el futuro de la Madre Tierra, entendida como un magno ser vivo, cuya existencia abarca miles de millones de años. Hay una esencia imperecedera encarnada en la Madre Tierra, que da vida a un organismo dotado de consciencia que debe experimentar su propia evolución. Este organismo despliega sus experiencias vitales en diversos ciclos que guardan íntima relación con los propios del Sol y el conjunto del sistema solar y planetario.




      	La humanidad y su evolución por medio de diferentes humanidades, tanto la actual como las que la precedieron y la sucederán.




      	La íntima y estrecha interrelación entre los dos puntos anteriores.


    




    De ahí el subtítulo de este libro, Pasado, presente y futuro de la Tierra, la Humanidad y las humanidades. Nuestro objetivo es ahondar de manera rigurosa, sencilla y amena en las tres grandes cuestiones que se acaban de enunciar. Con la antropogénesis como hilo conductor, esta obra se estructura en ocho capítulos.




    Se empezará por la consideración de una serie de grandes pautas que se vislumbran en el escenario cosmológico y se relacionan con la evolución, en sus diversas facetas, y su desenvolvimiento en ciclos mayores y menores.




    Seguidamente, en el capítulo dos veremos cómo la constitución septenaria, que sirve como medio de ordenación del cosmos a todos los niveles, se plasma en el ser humano. A partir de ahí podremos comprender mejor el marco en el que concreta su evolución la humanidad.




    A continuación, examinaremos las denominadas esencias supraplanetarias, que encarnan, sucesivamente, en varios planetas o entes planetarios, así como la configuración de estos y el desenvolvimiento de la vida en ellos por medio de globos y rondas.




    En el capítulo cuatro hablaremos del ente planetario Tierra. Analizaremos su prehistoria y protohistoria de la mano de la ciencia geológica y las tradiciones espirituales que tratan el asunto; y exploraremos el lugar que ocupa la humanidad dentro de este devenir, que, siendo físico, es también consciencial.




    Posteriormente, se abordará el discurrir evolutivo de la humanidad a través de siete grandes humanidades. Concretamente, en el capítulo cinco estudiaremos el papel de cada humanidad en general; también se analizarán las características fundamentales de las tres primeras (la polar, la hiperbórea y la lemuriana). La ­primera parte del capítulo seis se detendrá en la cuarta humanidad, la atlante; en este contexto veremos el significado del denominado pecado original. Seguidamente nos referiremos someramente a la quinta humanidad (la actual) y veremos las características básicas de las dos que la seguirán, en lo que supondrá la compleción del ciclo evolutivo humano.




    Por su importancia, se dedicará un capítulo específico, el séptimo, al examen exhaustivo de la actual humanidad y de la extraordinaria relevancia del momento presente dentro de un recorrido de millones de años. Y otro, el octavo y último, estará dedicado a la transición de la humanidad vigente (la quinta) hacia una nueva humanidad: la sexta, que será prolegómeno, a su vez, de la séptima, que completará el devenir de la humanidad.




    Al final de la lectura, tendrás claro qué lugar ocupas dentro de un proceso evolutivo colosal y seguramente verás tu vida bajo una nueva luz, lo cual podría darle un nuevo sentido y podría impulsar en ti cambios sustantivos en cuanto a tu manera de estar en el mundo. Esperamos que estas páginas constituyan un buen antídoto al sinsentido existencial y que alienten la acción constructiva en una humanidad que tiene una gran responsabilidad hacia sí misma y hacia la vida en su conjunto.


  




  

    Capítulo 1




    Grandes pautas en el


    escenario cosmológico




    El triple esquema evolutivo




    Campos de evolución




    En diversas tradiciones espirituales y filosóficas, la evolución se liga al término campo, en referencia, propiamente, al campo de evolución. En este marco se plasman, de manera armónica y coherente, la dinámica y las interacciones que presentan las tres grandes líneas evolutivas existentes en todo lo manifestado: la del espíritu (de arriba hacia abajo, simbólicamente expresado), la de la materia (de abajo hacia arriba) y la del alma (en autoconsciencia). Las tres constituyen el triple esquema evolutivo, que es uno de los pilares más transcendentes de las grandes pautas que rigen el escenario cosmológico y sirven de base a la antropogénesis, en general, y a la evolución de la Madre Tierra y la humanidad, en particular.




    En el libro titulado Conócete a ti mismo (Editorial Sirio, 2019), Emilio Carrillo y Francesc Prims ahondan en este triple esquema. Se recogen a continuación sus contenidos más sobresalientes, comenzando por la evolución monádica o del espíritu y siguiendo con las otras dos líneas evolutivas.




    Evolución monádica o del espíritu




    La sabiduría perenne enseña, en su primer postulado metafísico, que «Aquello que no tiene origen es origen de todo lo originado» y, por ende, se encuentra presente e inmanente como principio activo y fuerza creativa en todo lo originado, esto es, en el universo, la existencia y la vida en todas sus formas: la materia en todas sus modalidades, que según la astrofísica contemporánea se compone de materia ordinaria, materia oscura y energía oscura. A esta presencia subyacente se la llama mónada, y de muchas otras maneras: espíritu en el cristianismo, pneuma en las aportaciones de los sabios de la Grecia clásica, atma en la ciencia del yoga y el hinduismo, etcétera. Es el aspecto más puro y elevado de todo cuanto existe, de cada cosa que es o vive en el cosmos, sea sensible o no; es la esencia divina y la Vida una que radica en todo.




    Por lo tanto, el espíritu (la presencia de lo que no tiene origen) está inmanente en la materia (en todo lo originado, en cualquiera de sus formas y modalidades de vida y existencia). Esta realidad también puede expresarse así: en lo manifestado conviven el espíritu y la materia. Esta convivencia genera una interacción entre ambos que textos antiguos llaman fohat. Fohat es la fuerza que impulsa a la materia a evolucionar hacia formas más complejas y al espíritu a adentrarse («envolverse») en la materia, incluso en las modalidades más densas de esta, para «vivificarla» y experimentarla.




    Pero vayamos por partes. El pensamiento humano, al operar en la dualidad, concibe como realidades independientes el espíritu y la materia. Pero ambos son aspectos de la Realidad una que, siendo muy diferentes, interactúan entre sí. El espíritu tiene la tendencia o la vocación natural de conocer y experimentar la materia, de tal manera que se adentra en ella, hasta alcanzar los planos vibratorios más densos de la misma.




    Pero ¿cómo puede hacer esto el espíritu? Su frecuencia vibratoria es pura e inefable, mientras que la gradación vibratoria de la materia es mucho menos sutil en todos los casos. Todas las modalidades de materia, incluso las más sutiles (no digamos ya las más densas), presentan una frecuencia vibratoria mucho más densa que el espíritu. De resultas de ello, el espíritu no puede interactuar directamente con la materia; necesita un vehículo para poder hacerlo.




    Para hacer una analogía, podemos equiparar (salvando las distancias) la vocación natural del espíritu de convivir con la materia con la vocación natural que impulsa al ser humano a conocer y experimentar el océano. Para poder adentrarse en las profundidades ­marinas, el ser humano necesita montarse en un batiscafo. Pues bien, el espíritu necesita su propio «batiscafo» para sumergirse en la materia. Este vehículo es el alma.




    ¿De qué está hecha el alma? Su naturaleza es vibratoria y deriva de las implicaciones del principio de heterodinaje o heterodino en el ámbito cosmológico. Los postulados básicos de este fenómeno son dos. El primero es que siempre que una frecuencia vibratoria alta convive con una frecuencia baja se produce, espontánea y automáticamente, una tercera frecuencia vibratoria. El segundo postulado es que esta tercera frecuencia vibratoria no es fija, sino que su gradación oscila y varía entre la alta y la baja. Aplicado a lo que aquí nos ocupa, la frecuencia alta es la propia del espíritu; la baja, la propia de la materia; y el alma es la tercera gama vibratoria, surgida naturalmente de la convivencia del espíritu con la materia.




    En este punto, hay que tener en cuenta algo: dado que el espíritu es uno (pues Aquello es uno), el vehículo que usa para penetrar en las honduras de la materia también ha de ser, forzosamente, uno: retomando el símil, un solo tripulante (espíritu) solo puede utilizar un batiscafo (alma). Se trata de la llamada alma universal o alma una (buddhi, en la ciencia del yoga y el hinduismo).




    Es muy significativo el hecho de que buddhi cuente con un amplio margen de oscilación vibratoria, ­desde la densidad de la materia hasta la sutilidad del espíritu. Esto permite que en su seno se produzca una ­diferenciación, que es lo que acaba por dar lugar al surgimiento de almas grupales e individuales, por más que todas, realmente, estén integradas en buddhi.




    Para que el proceso de diferenciación desemboque en la experiencia de la individualización, se requiere que la esfera mental, manas en sánscrito, entre en juego. Una de las características de la esfera mental es la cualidad de la autoconsciencia, y es por ello por lo que manas, al unirse a buddhi, aporta consciencia individual a la mónada divina e impersonal. Volveremos a encontrarnos con manas cuando hablemos de la evolución álmica.




    Para explicar todo ello, se ha puesto como ejemplo un gran árbol, pero posicionado a la inversa, con las raíces arriba y la copa con las hojas abajo:




    

      	El árbol es el alma universal. La savia es el espíritu, que llega desde arriba y entra por las raíces, vivificando el árbol en su totalidad: el tronco principal, los troncos secundarios que salen del primero, las ramas que surgen de los troncos, los racimos de hojas que salen de las ramas y, finalmente, cada hoja en particular.




      	Los troncos secundarios, las ramas y los racimos de hojas representan las almas grupales: son la encarnación álmica en formas de vida que no tienen autoconsciencia o consciencia plena del yo (si bien algunos animales, como el cerdo según parece, se acercan a ello al tener autoconcepto, es decir, una cierta noción o imagen de sí mismos). Esto hace que las almas grupales encarnen al unísono en diversas formas de vida dentro de un mismo reino de la naturaleza: una misma alma-tronco, alma-rama o alma-racimo de hojas encarna a la vez en diversos seres de un mismo reino de la naturaleza (mineral, vegetal y animal), en mayor número de especímenes cuanto más alejados de la autoconsciencia se hallen (el más distanciado es el mineral y el más próximo es el animal). Metafóricamente, en el árbol, nutrido e impulsado por la savia del espíritu, van surgiendo y desplegándose paulatinamente troncos (almas grupales que encarnan en el reino mineral), ramas (almas grupales del reino vegetal), racimos de hojas (almas grupales del reino animal) y, por último, como se expondrá próximamente (en el apartado «Evolución álmica»), hojas (las almas individualizadas del reino humano).


    




    Evolución física o de la materia




    La aludida interacción entre espíritu y materia también afecta a esta y la impulsa a evolucionar hacia formas cada vez más complejas, en una evolución distinta de la monádica.




    La evolución de la materia fue la que dio lugar a los planetas y, después, a formas orgánicas capaces de albergar la vida. Se fueron desarrollando organismos cada vez más complejos, aparecieron los distintos reinos de la naturaleza y se llegaron a configurar las formas de vida que podían expresar autoconsciencia.




    Así, con la evolución física aparece la vida biológica, lo cual es posible, como se verá posteriormente, gracias al desarrollo de una contraparte etérica que es capaz de recoger vitalidad del entorno y comunicarla a los organismos vivos.




    Con el desarrollo del reino vegetal aparece el plano emocional. Todos sabemos que las plantas nos «sienten» y responden a ello.




    Con el desarrollo del reino animal, el plano emocional llega a su máxima expresión, y se configura el plano mental.




    Con la aparición del ser humano, el aspecto mental llega a un grado de desarrollo tal que le permite ser «tocado» por la mónada, a través de buddhi. Como fruto de este contacto, surge en el plano mental un nivel superior –la llamada mente abstracta–, que configura el espacio en el que, como se verá en próximos capítulos, «desciende» y se asienta el denominado cuerpo causal (el cual integra el alma diferenciada o individual).




    Evolución álmica




    Los troncos secundarios, las ramas, los racimos de hojas y las hojas del árbol invertido antes referido (como símil de buddhi o el alma universal), estando vivificados por el espíritu, entran en conexión con los mundos y modalidades de vida surgidos de la evolución de la materia.




    De este modo, las almas grupales evolucionan a través de los distintos reinos, encarnando progresivamente en el mundo mineral, después el vegetal y, posteriormente, el animal. En cada uno de estos mundos, van encarnando simultáneamente en diversos especímenes del correspondiente reino, en un número que va disminuyendo a medida que se avanza por los reinos. Y así hasta alcanzar la individualización álmica al llegar al plano humano, una vez que la evolución de la materia ha dado lugar a seres orgánicos dotados de un cerebro lo bastante complejo como para poder alojar la mente abstracta y, en consecuencia, el sentido del yo (sujeto/objeto) y la autoconsciencia.




    Por tanto, las hojas son las almas diferenciadas o individualizadas generadas en el marco del alma universal: constituyen la encarnación álmica en modalidades de vida que gozan de autoconsciencia, esto es, en humanos (que tienen manas, un mundo mental evolucionado que, entre otras cosas, proporciona sentimiento, percepción y consciencia del yo). Siempre dentro del ámbito del alma universal, cada una de estas modalidades de vida despliega su propia experiencia a lo largo de una cadena de vidas o reencarnaciones. El ejemplo del árbol sigue siendo aplicable: todas las hojas pertenecen al mismo árbol, pero cada una tiene unas experiencias distintas de las que tienen sus compañeras, pues a cada una la afectan de manera diferente el viento, el agua de la lluvia, los rayos del sol, la presencia o no de pájaros que hacen nidos y de otras formas de vida, etcétera.




    En definitiva: en cada persona hay encarnada un alma individualizada; un «alma-hoja» que, aunque esté integrada en buddhi, desarrolla experiencias propias que son la base de una evolución álmica que se va desplegando en el curso de diversas encarnaciones.




    El esquema es simple, pero su desarrollo en el plano humano es tan complejo que incluye todas las vivencias que tenemos como almas: empezamos centrados en lo material, desarrollamos extraordinariamente el aspecto egoico para sobrevivir y prosperar en entornos hostiles, tenemos éxitos y fracasos, cometemos lo que denominamos errores, nos autoinculpamos y culpabilizamos a los demás, lamentamos y nos arrepentimos, sufrimos en diversos ámbitos, experimentamos la pérdida, nos sentimos vacíos incluso en medio de los logros materiales más espectaculares, etcétera. La materia tiene un poder de tracción tan grande que la influencia de la mente abstracta y las cualidades álmicas es ciertamente progresiva. Pero tiende a tener lugar a lo largo de un proceso de reencarnaciones: una sola encarnación no basta para completar el proceso, ni mucho menos, sino que este se despliega en el transcurso de un largo ciclo de encarnaciones sucesivas.




    Un viaje de ida y vuelta




    Hemos dejado la evolución monádica en el momento en que entraba en contacto con la evolución física. Entonces pasa a implicarse con la evolución álmica. Se puede hablar de dos fases: una de descenso, en la que la mónada llega a imbricarse con los planos más densos de la materia; y otra de ascenso, en la que la mónada va adquiriendo consciencia de su verdadera identidad. El punto de llegada es el punto de partida, la Divinidad inmanifestada, pero la expansión consciencial adquirida en el proceso da sentido a todo: la consciencia del espíritu no puede aumentar, al ser divina y, por tanto, máxima, pero sí expandirse de resultas de todas las experiencias desplegadas y desarrolladas en el plano humano y material durante el proceso de reencarnaciones.




    Esta realidad queda muy bien expuesta en la parábola del hijo pródigo. En ella, el hijo pequeño de una familia toma su herencia y se va a países lejanos, donde la dilapida con conductas libertinas. Llega el momento en que toca fondo y lo pasa muy mal; entonces recuerda lo bien que se vivía en casa del padre. Y regresa. Pero lo hace con extrema humildad, dispuesto a ser tratado como un jornalero más. Ahora bien, se encuentra con que el padre lo acoge con mucho amor y alegría, y organiza una gran fiesta para celebrar su regreso. El hijo mayor, que nunca ha dejado el hogar, se enoja porque no se ha hecho nunca una fiesta semejante en su honor, y la respuesta del padre tiene un calado descomunal: «Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado» (Lucas, 15: 31-32).




    Cada uno de nosotros somos, sí, ese «hijo muerto» que debe resucitar: la parte divina cae en un olvido tan grande que es asimilable a la muerte. Pero no puede morir en realidad, porque su naturaleza es eterna. Cuando «resucita» manifiesta un gran esplendor, nace a la verdadera vida y pasa a tener el poder de crear realidades. Estas son las tremendas ganancias de la realización espiritual.




    Las fases o ciclos de evolución




    Evolución septenaria




    Enunciadas las grandes líneas del triple esquema evolutivo y para continuar ahondando en las grandes pautas que rigen el escenario cosmológico, lo que en próximos capítulos nos llevará a tratar el tema de la evolución de la humanidad a través de distintas humanidades, hay que detenerse ahora en un hecho remarcado por distintas escuelas espirituales y filosóficas: toda la evolución, tanto en el universo metafísico como en el físico, responde al patrón del siete, es septenaria.




    ¿Por qué se da un patrón septenario? El principio de correspondencia o analogía, uno de los principios herméticos más reconocidos, muestra que del ­conocimiento de lo de arriba (lo macro) se pueden obtener conocimientos sobre lo de abajo (lo micro), y viceversa. Podemos saber cosas sobre lo micro a partir de lo macro por medio de la deducción (deducir es extraer una verdad particular de un principio general) y podemos saber cosas sobre lo macro a partir de lo micro por medio de la inducción (inducir es extraer el principio general implícito en determinados fenómenos particulares observados o experimentados). La ciencia y la filosofía aplican la deducción y la inducción. Afinaremos un poco más lo ya expresado para decir que la deducción es el método que permite pasar de afirmaciones de carácter general a hechos particulares, mientras que la inducción es el método que parte de hechos particulares para llegar a afirmaciones de carácter general. A este respecto, es paradigmática una afirmación que efectúa Isaac Newton en su obra El sistema del mundo. Según este científico, «no es lícito dejar de lado la analogía de la naturaleza, pues esta es simple y siempre concuerda consigo misma».




    Sabiendo lo anterior, el examen de la composición de la materia que nos rodea, conformada por átomos, es de gran utilidad para extraer enseñanzas relativas a grandes campos y esferas.




    El átomo es la cantidad mínima de materia que experimenta cambios químicos. Tiene un núcleo con carga positiva formado por neutrones y protones, alrededor del cual hay una nube de electrones, que presentan carga negativa. Pues bien, el análisis científico de la estructura del átomo aporta un dato sumamente importante: un átomo puede presentar hasta un máximo de siete niveles de energía, que son conocidos como números cuánticos principales y van del 1 al 7, comenzando por el más cercano al núcleo. Explicado de una forma más precisa: los electrones conforman una nube electrónica; dentro de esta, orbitan a diferentes distancias del núcleo, en función de la energía que tienen. Los electrones pueden aparecer distribuidos hasta en siete niveles de energía; cada nivel energético tiene una capacidad determinada de albergar electrones y se divide en subniveles, los números cuánticos secundarios.




    Este hecho pone de manifiesto la existencia de un patrón septenario universal en el ámbito cuántico (micro). Y abre la posibilidad de aplicar el mismo cuando se trata de indagar sobre asuntos mayores (el ámbito de lo macro).




    Curiosamente, la ciencia solo conoce este patrón septenario desde comienzos del pasado siglo xx, pero se usa desde tiempos remotos en el contexto de la sabiduría primordial o perenne a la hora de abordar cuestiones tan variadas y profundas como los planos de existencia que hay el universo, la dinámica de despliegue del espíritu y la materia, los ciclos evolutivos de la vida en sus diversas manifestaciones, las etapas de desenvolvimiento de la humanidad o la constitución del ser humano.




    El arquetipo septenario se aplica, por ejemplo, en la estructura de la tabla periódica de los elementos químicos: ordenados de manera creciente según su número atómico (su número de protones, coincidente por lo general con el de electrones), el octavo elemento químico a partir de cualquier otro tiene unas propiedades muy similares al primero.




    E, igualmente, el espectro electromagnético muestra siete tipos de ondas electromagnéticas, que se clasifican, de mayor a menor longitud, en ondas de radio, microondas, luz infrarroja, luz visible, luz ultravioleta, rayos X y rayos gamma.




    Todo ello muestra la presencia del patrón septenario en la naturaleza de lo micro, que también se pone de manifiesto en la escala musical, que usualmente está formada por siete notas (do, re, mi, fa, sol, la, si).




    Siete fases evolutivas




    Es por esto por lo que la antropogénesis aplica el patrón septenario a cada campo de evolución, afirmando que, independientemente de su escala mayor o menor, todos siguen siete fases fundamentales, que se presentan una y otra vez. Expresado con brevedad, tales fases se pueden describir así:




    

      	Durante tres de ellas, el espíritu «desciende», en cuanto que se envuelve en capas cada vez más densas de materia.




      	En una cuarta fase, el espíritu «toca fondo» en el proceso de descenso y llega a su mayor inmersión en la materia, teniendo con esta múltiples relaciones, que la mente humana contempla como conflictivas. Cuando el espíritu toca fondo, alcanza el punto de inflexión.




      	A lo largo de otras tres fases, el espíritu «asciende», en el sentido de que domina cada vez más la materia; la organiza, le da la forma que necesita para manifestarse y la pone a su servicio para que sea el vehículo por el cual todos sus poderes puedan plasmarse y hacerse activos.


    




    El todo y sus partes




    Como también enseña la sabiduría primordial o perenne, todo es suma de partes y forma parte de una suma superior, aunque cada parte es a su vez el todo. Así, un ser humano está conformado por decenas de billones de células y forma parte a su vez de la humanidad, con sus ocho mil millones de componentes. La humanidad se integra en la Tierra. Esta forma parte de un sistema planetario en torno al Sol que, a su vez, «viaja» en un clúster de sistemas solares que se desplazan conjuntamente en rotación elíptica en torno al centro de la Vía Láctea. Y esta galaxia se mueve por el universo en el contexto de un cúmulo galáctico conformado por medio centenar de galaxias; etcétera.




    En un marco tan colosal, el triple esquema evolutivo y las fases o ciclos de evolución que se han expuesto rigen como base por doquier. Y, por supuesto, integran y, a la par, afectan a todas las formas de vida que puedan existir en el cosmos, cuya configuración, independientemente de la envergadura de cada una, también es septenaria.




    ¿Cuál es la mayor forma de vida de la que poseemos información? Son las encarnaciones de lo que podemos denominar esencias supraplanetarias, acerca de las cuales nos ilustran diversos textos y tradiciones. Nos centraremos en este tema en el capítulo tercero.




    Pero antes es imprescindible detenerse en la plasmación de la configuración septenaria en cada uno de nosotros, es decir, en la denominada constitución septenaria del ser humano. Sobre esta base podremos comprender mejor, posteriormente, cómo evoluciona la humanidad en el curso de diversas humanidades.
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